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carácter integrador del arte 
y el diseño, como también 
sus límites difusos, en un 
horizonte que propone la 
interconexión de paráme-
tros, ideas y contextos es-
téticos.
-Acercar las prácticas 
artísticas y proyectuales al 
sector productivo.
-Elaborar un cuerpo teórico orientado a la 
Cooperativa textil CITA La Plata que proporcio-
ne herramientas para optimizar sus líneas ac-
tuales de producción.
- Contribuir a la recuperación de la identi-
dad productiva de la empresa. 
En términos personales, como directora del 
proyecto, cabe destacar que el desarrollo de 
esta iniciativa ha significado una experiencia 
muy enriquecedora y un desafío cuya concre-
ción sólo fue posible por la vasta trayectoria de 
cada uno de los integrantes que conformaron 
el equipo.
Por último, y como muestra de nuestra va-
loración de la tarea conjunta realizada en CITA, 
presentamos esta publicación en la que nos re-
mitimos al uso de la oralidad como fuente para 
dar testimonio directo, a través de sucesivas 
entrevistas, de los resultados de nuestro tra-
bajo que ponemos a disposición de quienes se 
interesen por conocer  esa condición novedosa 
entre el arte y la producción industrial.
      
  
Refl exiones de María Adela Cañás
                                                                   
             Nora Del Valle 
Nos reunimos para que me cuentes tu 
experiencia en el proyecto de investigación que, 
junto con un equipo, realizaste en la Textil CITA. 
¿Por qué te interesó formar parte de esta inicia-
tiva? 
El comienzo de la experiencia fue cuando 
me convocan para este trabajo y me cuentan 
lo que va ser el proyecto de investigación Me 
dicen que se iba a trabajar con una cooperativa 
como CITA; desde ese lugar, ya me interesó. 
Todo lo que fue el cooperativismo es algo que 
siempre lo tuve muy presente en mi formación, 
en mi crianza, sobre todo. Entonces, poder apor-
tar, de alguna manera, en el desarrollo de esta 
cooperativa era algo que me interesaba y, con-
secuentemente, me interesaba conocer la coope-
rativa por dentro, saber cuáles eran los intereses 
de los que la conforman y ver de qué manera, 
nosotros desde la Universidad, podíamos aportar 
al crecimiento de este tipo de formación social. 
¿Cómo iniciaron el proyecto de inves-
tigación?
Conforme el proyecto, fuimos a conocer las 
instalaciones; estuvimos con los directivos de 
CITA, nos mostraron cómo era el proceso, la 
generación  de los paños, de las telas, las dife-
rentes etapas. 
»
»
FIGURA 8. Diseño para estampado. Corrido.
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Charlamos también con el personal. Fue 
algo muy emocionante ver cómo la gente sen-
tía, desde el cooperativismo, algo como propio, 
orgulloso cada uno de su máquina, hasta los 
detalles más ínfimos; contarnos cómo se enhe-
braba algo, para que después salga otra cosa. 
En fin, vivir un poco eso: la emoción del traba-
jador desde su lugar de trabajo. 
Esta fue la primera visita a CITA, donde estu-
vimos charlando con quien la dirigía. Pudimos 
observar cuáles eran las posibilidades de nues-
tro proyecto para la cooperativa.
¿Cómo se definieron los ejes de inter-
vención? 
En realidad, el proyecto tenía que ver con 
poder generar algún tipo de puesta en valor del 
producto que ellos manufacturaban, en este 
caso los estampados. Fue una charla muy inte-
resante: conocer con qué gente trataban; qué 
tipo de productos les pedían sus compradores; 
cuáles eran, en definitiva, los mercados, consi-
derándolos desde el lugar de los usuarios. Todo 
esto recortaba nuestro proyecto.  
Cuando terminamos esa entrevista, cada 
uno se fue a su lugar de trabajo. Nos pusimos a 
discutir propuestas para ver cuáles eran las po-
sibilidades de los ejes temáticos para planificar 
nuestra intervención sobre algo concreto. 
Siempre tiene que haber un eje rector para 
poder empezar a generar este tipo de estampa-
do; no es al azar ni mediante el libre albedrío. Se 
pensó en productos que tuviesen como materia 
prima las telas que se trabajaban en la fábrica, 
que pudiesen ser estampados, que las líneas de 
estampado estuviesen dentro de la fábrica. 
A partir de estas premisas, habría que so-
lucionar una cantidad de condicionantes técni-
cos. Por otro lado,  tenían que tener una termi-
»
nación, es decir, mano de obra de otro tipo que 
no estuviera incorporada a la fábrica, como por 
ejemplo [la que realizaban] las costureras. Pen-
samos en elementos que tuviesen poca comple-
jidad, como repasadores, manteles, en función 
de  ver cómo podía llegar eso al público. 
Se pensaron varios ejes. Uno de ellos fue cuál 
sería el producto; otro, la realidad del país, Ar-
gentina. También tuvimos en cuenta que noso-
tros proveníamos de la Universidad Nacional de 
La Plata (UNLP), específicamente de la Facultad de 
Bellas Artes de la UNLP. Asimismo, consideramos 
que la puesta en valor de este producto tuviera 
que ver con la puesta en valor de lo argentino ha-
cia fuera, como un posible mercado, como el tu-
rismo. Desde ahí surgió  recuperar todo lo que es 
el acerbo cultural argentino como concepto para 
poder trabajar en los estampados, y se determinó 
trabajar sobre los movimientos de vanguardia del 
siglo XX. 
Se hizo una estructura para ver cuáles iban 
a ser −dentro de estos grandes ejes temáticos−, 
los temas que se iban a abordar. Se decidió tra-
bajar sobre las comidas típicas de Argentina y 
las representaciones de los pueblos originarios. 
Con respecto a los movimientos de van-
guardia, pensando en los tipos de productos 
que se intentaban generar o que se proponían 
generar para la cocina, se decidió  trabajar las 
vanguardias desde lo que era el hogar en ese 
tipo de estéticas. Imaginemos la década del 50, 
los electrodomésticos del 50… 
¿Con quiénes se realizó esa estructura 
a la que hacés referencia?
Paralelamente a esto, se empieza a trabajar 
con un equipo de alumnos de Artes Plásticas  y 
de Diseño en Comunicación Visual, como para 
ver los aspectos técnicos que debían tenerse en 
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cuenta a la hora de generar el diseño, para que 
esto se pueda trasladar a las matrices, para el 
estampado. Había unas cuantas condiciones 
para analizar. 
Los grupos fueron de 20 alumnos en total, 
si mal no me acuerdo. Tuvimos algunas reunio-
nes; comenzamos haciendo esta bajada técnica 
general, ya sea a plásticos o a comunicadores. 
Se les dio una cantidad de especificaciones téc-
nicas. Después abordamos los ejes temáticos. 
Se decidió dividirlos en equipos mixtos− nos 
referimos a que había gente de plástica y dise-
ño−, con los mismos temas. Se generó toda una 
línea de investigación sobre cuáles eran aque-
llos elementos a representar. Por ejemplo, lo 
referido al acerbo cultural argentino, les corres-
pondía comidas típicas; a otros, en el caso de 
las representaciones gráficas, les tocaba imáge-
nes de los pueblos originarios. Lo mismo pasó 
con el eje sobre lo que eran los movimientos de 
vanguardia del siglo XX. Ahí empiezan a apa-
recer las afinidades y los conflictos dentro del 
funcionamiento de estas dos disciplinas de la 
Facultad de Bellas Artes. A mi entender, uno de 
los grandes quiebres se genera en la herramien-
ta. En una, utilizan la mano y la expresión es 
mucho más libre y menos acotada. En la otra, 
la herramienta es la computadora; la gráfica la 
hacen desde la computadora y con una visión 
mucho más estructurada. 
El hecho de la creación no tiene que ver ya 
con algo intuitivo, puramente creativo, sino 
que para reproducirlas, toman en cuenta abso-
lutamente todas las situaciones condicionantes; 
ya sea que se pauten desde lo conceptual o lo 
tecnológico. Entonces, nos encontrábamos con 
bocetos que en vez de ser color, eran blanco-
negro, y ya tenían las separaciones hechas. 
El problema más grande yo lo vi ahí, en esta 
diferencia de herramientas y cómo se enfrenta-
ban ellos a esto que tenían que resolver. Incluso 
les costaba conectarse entre ellos; eran como 
dos lenguajes diferentes. 
¿Cómo se armonizó en cada equipo el 
aporte de las diferentes disciplinas? 
Entonces, fue quedando gente en el camino 
y gente que permaneció trabajando en equipo. 
De esta gente que se quedó, realmente surgie-
ron cosas interesantes y muy fuertes. 
A partir de este momento, desde las Artes 
Plásticas empezamos a aportar una cosa mucho 
más suelta, más “lograda”, entre comillas. En 
cambio, desde el Diseño en Comunicación Vi-
sual, tal vez se generaba eso de sistematizar. 
Nosotros habíamos planteado sistemas de 
piezas, nos referimos al repasador y una mano-
pla, el mantel y la servilleta; que todo tuviera 
que ver, que tuviera una misma estética, pero 
que no se repitiese, sino que existieran elemen-
tos que permitieran que uno sepa que este 
mantel tenía que ver con esta servilleta, pero 
que no fueran necesariamente iguales. 
A pesar de que se generó una buena rela-
ción, empezaron a agudizarse estas diferencias. 
La gente de Plástica sintió una  presión mucho 
más fuerte; los de Diseño, como ya dije, impo-
nían a los bocetos una mayor estructuración. 
En determinado momento, se planteó que la 
gente de Plástica se ocupara de producir imá-
genes en función de algunos parámetros que 
se habían planteado en lo técnico, pero mucho 
más libremente y sin tener en cuenta la repro-
ducción y las acotaciones, por ejemplo que un 
color tenía que ver con otro determinado.  Una 
vez que ellos tenían los bocetos, los trabajaba 
la gente de Diseño en Comunicación Visual, que 
se hizo cargo de la parte más técnica. 
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